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Intercesiones por la Vida OCTUBRE de 2005 
 
2 de octubre   27º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO     
 
Por el niño que aún vive en el vientre de su madre: 
que nuestro amor lo proteja hasta su nacimiento; 
Roguemos al Señor: 
 
 
9 de octubre   28º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
 
Por los jóvenes estudiantes en los colegios y universidades: 
que aprendan a dar gracias a Dios 
por el don de la vida que Él les ha dado; 
Roguemos al Señor: 
 
 
16 de octubre  29º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 
Por aquellos debilitados por la edad o la enfermedad: 
que podamos apreciar su presencia entre nosotros, 
como signo del cariño y cuidado que Dios nos da; 
Roguemos al Señor: 
 
 
23 de octubre 30º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 
Por los jueces de la Corte Suprema, 
que al comenzar su período de sesiones, 
defiendan el derecho a la vida 
de cada ser humano; 
Roguemos al Señor: 
 
 
30 de octubre 31º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
  
Por los que trabajan por el Evangelio de la Vida: 
que Dios les dé la gracia de la fortaleza y la paciencia; 
Roguemos al Señor: 
 

“La vida es valiosa y única: se debe respetar y proteger 
siempre, también con un comportamiento correcto y prudente 
en las carreteras.” 

S. S. Benedicto XVI, Mensaje del Ángelus,  26 de junio de 2005 
 
 
 
 

 



La libertad de matar no es 
una verdadera libertad, sino 
una tiranía que reduce al ser 
humano a la esclavitud.  
 
 
Papa Benedicto XVI, homilía, 7 de mayo 
de 2005 

Octubre de 2005: Notitas Para el  Boletin       Preparado por el Secretariado de Actividades Pro-Vida de la USCCB 

   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

La investigación de las células madres embrionarias presenta objeciones morales serias 
porque requiere la destrucción de la vida humana, y su posible uso en futuros tratamientos 
sigue siendo pura especulación.  Por el contrario, este proyecto de ley [fondos para 
investigación de células madres umbilicales] se refiere a un área de investigación y 
tratamiento con células madres que son aceptables sin reservas morales y muy prometedoras 
en términos de posbeneficios clínicos.  Las células madres del cordón umbilical ya se han 
usado con éxito para el tratamiento de miles de pacientes con decenas de enfermedades. 
Cardenal William H. Keeler, carta al Senado sobre S. 1317, “Ley sobre Investigación y Terapia con Células 
Madres,” 11 de julio de 2005 
    

El hombre es esta criatura 
misteriosa, que proviene 
totalmente de la tierra, pero en 
la que se insufló el soplo de 
Dios. 
 
Papa Benedicto XVI, homilía, 17 de mayo de, 2005 

La investigación de las células madres 
embrionarias presenta objeciones morales 
serias porque requiere la destrucción de la 
vida humana, y su posible uso en futuros 
tratamientos sigue siendo pura 
especulación.  Por el contrario, este 
proyecto de ley [fondos para investigación 
de células madres umbilicales] se refiere a 
un área de investigación y tratamiento 
con células madres que son aceptables sin 
reservas morales y muy prometedoras en 
términos de posbeneficios clínicos.  Las 
células madres del cordón umbilical ya se 
han usado con éxito para el tratamiento 
de miles de pacientes con decenas de 
enfermedades. 
Cardenal William H. Keeler, carta al Senado 
sobre S. 1317, “Ley sobre Investigación y Terapia 
con Células Madres,” 11 de julio de 2005 

La libertad de matar no es una verdadera libertad, sino una 
tiranía que reduce al ser humano a la esclavitud.    
                                                                               Papa Benedicto XVI, homilía, 7 de mayo de 2005

[Cada] ser humano e siempre 
merecedor de gran respeto y siempre 
tiene el derecho do expresar 
plenamente su dignidad personal.  En 
esa perspectiva, la familia, el estado y 
la Iglesia, dentro de la competencia de 
cada uno están llamadas a descubrir 
nuevamente la grandeza de la persona 
humana ye el valor del sufrimiento, 
que están ‘presentes en el mundo para 
irradiar el amor,…con el fin de 
transformar toda la civilización 
humana en ’la civilización del amor’.” 
Papa Juan Pablo II, 21 de nov. De 1993 

La Prueba de los fallos de Roe [v. Wade] no viene de los escritos de aquellos que no 
están a favor de los derechos de la mujer, sino de la decisión en si ye de los amigos 
que han tratado de mantenerla.  La opinión del Juez Blackmun esencialmente no da 
ninguna buena razón a favor de su sostenimiento.  Y en casi 30 años desde que se 
promulgó Roe, nadie ha podido ofrecer una defensa convincente de Roe basada en la 
decisión en si.      
Edward Lazarus, “Los persistentes problemas con Roe v. Wade…”  3 de octubre de 2002 
 

[Cada] ser humano e siempre merecedor de gran respeto y siempre tiene el derecho 
do expresar plenamente su dignidad personal.  En esa perspectiva, la familia, el 
estado y la Iglesia, dentro de la competencia de cada uno están llamadas a 
descubrir nuevamente la grandeza de la persona humana ye el valor del 
sufrimiento, que están ‘presentes en el mundo para irradiar el amor,…con el fin de 
transformar toda la civilización humana en ’la civilización del amor’.” 
Papa Juan Pablo II, 21 de nov. De 1993 
    

La Prueba de los fallos de Roe [v. 
Wade] no viene de los escritos de 
aquellos que no están a favor de los 
derechos de la mujer, sino de la 
decisión en si ye de los amigos que 
han tratado de mantenerla.  La opinión 
del Juez Blackmun esencialmente no 
da ninguna buena razón a favor de su 
sostenimiento.  Y en casi 30 años 
desde que se promulgó Roe, nadie ha 
podido ofrecer una defensa 
convincente de Roe basada en la 
decisión en si.      
Edward Lazarus, “Los persistentes problemas 
con Roe v. Wade…”  3 de octubre de 2002 

[Cada] ser humano e siempre merecedor de gran respeto y siempre tiene el derecho do 
expresar plenamente su dignidad personal.  En esa perspectiva, la familia, el estado 
y la Iglesia, dentro de la competencia de cada uno están llamadas a descubrir 
nuevamente la grandeza de la persona humana ye el valor del sufrimiento, que 
están ‘presentes en el mundo para irradiar el amor,…con el fin de transformar toda 
la civilización humana en ‘la civilización del amor’.”  
 Papa Juan Pablo II, 21 de nov. De 1993 



Domingo Respetemos la Vida  2 de octubre de 2005 
Vigésimo séptimo Domingo del Tiempo Ordinario 
 
 

Predicación por la Vida 
 
Isaías 5:1-7  La viña del Señor es el pueblo de Israel. 
Filipenses 4:6-9 Pongan en práctica todo lo que han aprendido, y el Dios de la paz estará 
con ustedes. 
Mateo 21:33-43  Arrendará la viña a otros labradores. 
(Leccionario para la Misa, n.139)  
 
Como un buen viñador, Dios planta la semilla de la vida en la viña de nuestra vida. Me hizo 
crecer oculto en el vientre de mi madre –una vida concebida en el misterio del infinito amor de 
Dios y el milagro del amor entre un hombre y su esposa, que busca reflejarlo. Dios planta la 
semilla. ¿Y luego qué sucede? ¿Recoge una cosecha fructífera? 
 
Muchas veces, pasa lo contrario. Las viñas de nuestras vidas muchas veces producen racimos 
amargos de egoísmo, miedo y placer, que florecen en la mañana y se marchitan bajo el sol del 
mediodía. Cuando no nos damos cuenta de que Dios es el Creador y dueño de la viña nuestras 
vidas se vacían de sentido y son infructuosas. 
 
En el Evangelio de hoy, Jesús cuenta la misma historia sobre una viña, con una cerca y todo. 
Pero en su historia no planta uvas, sino labradores: labradores que se convierten en racimos 
amargos.  Llevados por el egoísmo y la avaricia mataron primero a los servidores del dueño y 
luego a su hijo. Se dijeron: “Vamos a matarlo y nos quedaremos con su herencia.” 
 
¿Por qué las personas se hacen abortos?  ¿Será porque quieren matar a un bebé? No. Las 
personas matan porque se han convertido en racimos amargos: tienen miedo, están cegadas por 
el egoísmo o confundidas por el pecado.  Y así matan al niño, al anciano e incluso al Hijo de 
Dios. 
 
El único antídoto para este pecado es la bondad y el amor y la verdad.  Porque si vivimos el 
Evangelio de la vida, cultivaremos la viña de Dios y ésta sólo dará los mejores y más verdaderos 
de los frutos a la vida eterna. 
 
El Papa Benedicto XVI se ha abocado a hacer todo lo posible para  que no nos convirtamos en 
racimos amargos. Ha comenzado su ministerio continuando el ministerio del Papa Juan Pablo II 
al declarar “de modo inequívoco la inviolabilidad del ser humano, la inviolabilidad de la vida 
humana desde la concepción hasta la muerte natural.” “La libertad de matar”, nos recuerda, “no 
es una verdadera libertad, sino una tiranía que reduce al ser humano a la esclavitud.”1 
 
Si queremos cuidar la viña que Dios ha plantado, si nutrimos y cultivamos el regalo de la vida, 
San Pablo nos recuerda hoy, nos debemos aferrar a “todo lo que encontremos de verdadero, 
noble, justo y limpio…”. 
 
 
 
 
 
                                                 
1 Papa Benedicto XVI, Homilía en la misa de toma de posesión de su cátedra, 7 de mayo de 
2005. 



 
Intercesiones por la Vida 
 
Por todos los padres sin techo, 
que Dios nos enseñe  
cómo amarlos y ayudarlos; 
Roguemos al Señor: 
 
Por las madres y padres  
que esperan el nacimiento de su hijo, 
que Dios llene sus corazones  
todos los días con un amor cada vez más profundo; 
Roguemos al Señor: 
 
Por las madres jóvenes que sienten la tentación de abortar a su hijo,  
que la gracia de Dios les dé  
sabiduría y fortaleza  
para conservar el regalo que llevan dentro; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los padres de madres adolescentes,  
que Dios les otorgue  
una ración de su amor misericordioso; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los padres que ya son ancianos  
que mediante sus oraciones y su ejemplo  
enseñen a sus nietos  
los milagros del Evangelio de la Vida; 
Roguemos al Señor: 
 
Por todos los niños pequeños  
y especialmente por los que  
viven en el vientre de su madre,  
que crezcan  
a la imagen y semejanza  
del Dios que los creó; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los huérfanos del mundo  
y especialmente por los que  
fueron abusados o desatendidos,  
que podamos luchar para salvarlos; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los médicos que realizan abortos  
y por los que los asisten,  
que mediante nuestro amor, paciencia  
y dedicación absoluta a la verdad,  
se acerquen al Señor de la vida; 
Roguemos al Señor: 
 
Por nuestro Presidente,  



los miembros del Congreso y senadores,  
los Jueces de nuestra Corte Suprema 
y todos los que buscan fomentar los 
principios sobre los que se basó este país; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los hombres y mujeres condenados a la pena de muerte  
que esperan el fin de sus vidas,  
que recemos por ellos 
con compasión y sinceridad; 
Roguemos al Señor: 
 


